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CAPITULO XCI. 

En el cual so traota oónm- el Almi.ra.11te subi6 á la 
pl'OVincia de Cibao, y de fa etimOtOgia. della, se­
gUn la. lengi.la' de los indibii; de su hei;moSura, 
priestio que es aspérriµia¡ los admirables y gra,cio­
sísiu1os ríos que tjene¡ los ~ino~ infinitos de·que 
ristñ adorll.'ida; de su sanitlitd1 :salubérrimas arrun.s 
Y afres, y alégrfa; :ael grandor dell¿.-iM fo1;e­
{,'tbinüentos y serviéicis 4ue los indfos en lol¡:mc~ 

'Jhló,s le haciah.-Úómd en ·un gracio9b rÍoy tier­
ht klló,ttünas · de· Oro j de l:lzul, y di cobre, y de 
iúrlbar f OSll~Gería.~ Erlili~ó _una fortaleza.-J)e-
1m0s _nidos __ de· aves que ·hallaron en las C1rvú 
q_tje hicierel).1 de _que el Almll'ante se a4miz.-Ó, de 
tle lo c·nal tonió ocasio"n cJ: aµctor de decir cóino 
pliclieron ,E;star sin podrirs~, y .descubre mv.chos 
!~!!Jeto'. o;e· naturai.eZ~.-Cou~·o a.rgµmeutO de 
-ser ~µhgua9 _en es~a~ tierrns .esi~s g_eutes. 

Antes que subiese aqqel puerto envió á 
hacer el ca,mir10, co_mo · mejor adobarse pn. 
do, -para que l~s ~abaJ\os pasasen, y desde 
aquí. de'U)ach6 · ei_er¡as be•~ia_s de éarga para 
q'!e torna,en ~ tra~r b:;ist~mentos de la Iaa­
bela; porqüe, como la gente no podia co­
mer áun de lbs bastimentas <le 1~ tjerra, 
gastábase mucho p11n y vino, que era lo 
jll'iucipal, ·y déllo eii,, ne,cesario socor!er-
1.,,,. Domingo, pués, do mañana, 16 de Mar 
zo, 'subido el puerto, de' donde torriaron á 
gozar de la gracio'Sísitn"a v.ista de la vega, 
porque. se p_ttrec1/Hesdé aquel puerto mejor 
áu11 _que d~I priiñcro; de iad~ ban<la sobre 
40 legúas, entraron ¡,or fa ti~rra de Cibao, 
tleffa, aspérríma, ~e-• 1;~iú1<lcs )l asp~rri_mas 
.-i_e ·ps, ,todas de ¡,1~clras grandes y chicas, 
cuaif,dltas _són; y bun la llam·aron lo_s in. 
dios út1i;l~,. ~• ci~, ~ue es p\ei;lra, cuasi 
pedtli¡g_,;J, o tierra de muchás p1e_dras. So. 
bre __ la piedra háy nacida, tin& corta hierba, 
que áun oo cubre las ¡nédras, puesto q ne 
ª'.' rrna~ pa1·tes'la hay más que en otras cre­
c!d~¡ tiene toda aquella provincia infinito., 
rtoa y ar~oyos, en todos_los cuáles se halla 
o,1;¡ hay en ella pocas arboledas frescas, áu. 
te~ e~ sequfoima, com,mme'nte, si no es en 
~o~ b:1.fo~'de los rÍos; salvo que abunda de 
':"',/i,~!tós, pinos, muy raro~ y esparcidos y 
á.l(1~mos, ;q_ue 110 llevan piñas, por tal 6r. 
den -por nattrra compuestos, como si fueran 
los aceituno• del .Ajarafe de Sevilla; es to. 
<la esta provincia sanísima, los aires sua,í~ 
sílnos, y l~s _aguas, s~n corn~aracion, delga. 
das y dulc1simas. Dice aqm el Almirante, 
que sería tan grande como el reino de Por. 
tugal esta provincia, pero yo, que la he an. 

dado y•~ h¡uto más y mejor qn~Jl,,!;lígo 
que c~eo ser mayor que tanto y medio que• 
aquel ·reino. En cada arroyo que pasaban,, 
hallaban granos de oro chiquitos, po1:que 
comunmente' todo ~loro de Cibao es mw.u, 
d_o, puesto que en alguna,¡ p.rtes y arroyos 
se han hallado granos crecidos, y uno se 
h•ll6 de 800 pesos de oro, qne son diez y 
seis libras; y porque, eol).10 arriba en el ,;a. 
pít.i}o 89 se dijo, babia envia-dQ ol ,AJmi. 
r~n\e /¡ Alonso de Hojédn,, pocos días ha. 
bia, que ,iese aqtiell~ provincia, y fagen." 
te della estaba y.a av'\sada de la venida de 
los cristianos, y supieron que el Guau¡iq ui­
na de 1os cristianos venia (Guamiquin~, 
llamaban s1l señor g_ rande), por esta causa, 
por todos lo~ pueblos q ne pasaban, ,a1ian /i 
recibir al Almirante 1 á S\Ul cristianoa. con 
grande alegria, trayendoles presentes de 
cot:\'ida y de lo que tenían, y, en especial, 
de oro en grano, qnehabi,lncogido Mspues 
qne tuvieron noticia que aquella era la 
causa, desu venida, 

Llegó desla hecha el Al¡nfou1,te hasta 
distar de la Isabela 18 leguas; h~ll6 y des. 
cubrió por allí, segun él dice e)l 1,1µa c~ta. 
que escribi6 :1 los reyes, mqchos mineros 
do oro, y uno de cobre, y otro de azul fino0 
y otro de ámbar y algull!ls •m~ne,as de es. 
pacería; destas no ,abemos que hiya otrM¡ 
sin~ la pimjeuta, que ll~maban los i.ndios 
dest;, isla ax'Í. El azul fué pocg, y él ám.­
bar tambien, el oro, cierto,.l:ia sído niucho; 
y 09010 viese qete cuanto más d~n~ro·de Oí.-., 
bao e¡:¡traba, más áspera ti~rra y aif\9íHei,) 
m1,1 de andar, ma1orme11te para los cafa. 
Uos, se le of~ecia,, porque no.-s¡, -¡i,ued~n en_ • 
carec'IT la¡;srnnas y altur;i, y alipereza,de: 
lla~, q_uc O¡bao tieue,_deTib~r6 d,e hacér por 
alh don~e ,estaba, u11a casa Í®rt~1 :iw,~ qne 
los cristianos. t~víese¡:¡ reflffiio y,ijejior®ei 
ª:!~ella tierr_a de. la~ mfoas, y~éscp~'6 µn 
s1t10 al~grís1mo, en un c.errp., cuast poco 
ménos que cercado de un a<imírable y fres. 
qnísimo rio, no muy grande rii¡¡ el llgUa 
dél parece destilaaa, el sonido . 4e sus rau. 
dales, flos oidos, suavísimo, la tierra en __ 
juta, des¡,_jiahada, airosa, qua puede ca.usar 
toda alegría, llámase Jr.auique aqueste cio,_ 
y de do11(\c se, )¡a .s!IOado mucho oxo·, pero, 
eat~ en 111e_dio y comarca d-e much9s ríos 
ricos. Allí m~nd6 eaíficar µna ca,~' de ll1•· 
deia y tapias, muy bien hecha, y, poda; 
parte que no le cercab¡¡. el iio, cercóla dé 
una cava, que, para cori\ra, i¡¡dfos1 la ca¡¡;i 
ó ~or;e ~ra f9rtísim~¡ al pl6 de1·a~ienip ue 
es.t,,fortale_z¡¡ est~,,ljll_ _I_Iano j!faci-o:So, .q,w 
los indi9e II=n zal:¡l\ná; en \¡\ C;_ll~l, algu. 
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nos años d•spues de despoblada, hice y tu. 
ve yo, viviendo en otro estado, una bere. 
dad 6 labranza, y, de un pequeño arroyo 
que estaba de cara de la fortaleza y que 
entraba en el dicho rio Xanique, hice co. 
ger algun oro; este arroyuelo bace á la en. 
trada del rio una isleta de muy fértil y 
gruesa tierra, en la cual se hicieron entón­
ces, de la semilla que aquellos primeros 
cristiano., sembraron, traída de Castilla, las 
primeras- cebollas de toda esta isla Españo­
la. Puso nombre á esta fortaleza el Almi. 
rante, la fortaleza de Sancto Tomás, dando 
á entender que la gente, que uo creia que 
én esta isla hóbiese oro, despues que lo vi' 
do con los ojos y palp6 consusmesmasma· 
nos, babia creido, como arriba se toeó. 

De una cosa hobo admiraeion el Almi­
rante y lo·s que con él est&ban, conviene{¡ 
••her, que, abriendo los cimientos.para un~ 
fortaleza, y haciendo la cava, cavando hon. 
do J¡ien un estado, y áun rompiendo á par. 
tes_ alguna ~eña 1 _ hallaron unos nidos d~ 
pa¡a, como si ho~iera pocos años que alh 
bebieran sido puestos, y, como pór hue'l'os, 
e,ntre ellos, babia tres 6 cuatro piedras re. 
doridas, casi pomo unas naranjas, de lama. 
nera qüe las pudieran haber Mcbo para 
pelotas de lombardas. Bien podia ser que 
la virtud mineral bebiese convertido los 
huevós en aqueffas piedras, y ellas, des. 
pues, haber crecido, y los huevos estuvie. 
sén. déntro· dellas, 1ior la misma virtud mi. 
neral, e~nfo'rilie á lo que arriba; en el ca. 
1JÍt11lo 6 , tr~jtm9s \le 4Jberto Magno, pues­
to qúe, seg\i'n se ·pliede colegir de .Albel'to 
Magno, las piedt·as r,o crecen, porque ito 
viven, p1>ro segun otros, sí; Alberto Mag. 
no en el libro I cap. 7° De Mineralib1,1,s, 
dice tambien, que en su tiempo en la mar 
de Dácia, cerca de la ciudad lubicense, se 
bal\6 un ramo grande de árbol, en el cual 
estaba un nido de pieazas, y en él picazas 
convertidas en piedras, que declinaban al. 
go { color bermejo, lo gne no pudo ser, 
segun dice, sino que, con alguua tormenta, 
las olas derrocaron el árbol al tiempo que 
tenia el nido, y cayerot\ las avecillas cbi. 
quitas en el agua, que no pudieron ,·o11n·1 

y despues, en virtud del lugar en que ca­
yeron, fué todo con vertido en piedra; cuen. 
ta más, de 11n:. fuente que bay en Gotia, 
de la cual por virtud se certifica, que todo 
lo qne en ella cae lo ron.vierte en piedra, 
an tanto grado, que el emperador Frederi. 
co envió un guante suyo, sellado con su 
sello, para saber la verdad, del cual, como 
estuviese la mitad en ol agua, y la mitad 

del sello, algunos dias, fné oonve.rtid11 aq 11\l· 
, lla mitad, quedando la otra mitad cuero, 
como de ántes se era; y las gotas que baen 
á ¡,. orilla de aquella fuente se hacen pie­
dras del tamaño de la gota, y ella no deja 

1 de correr. Vérnoslo tambien manifiesta. 
mente, dice Alberto, en las altos sierras 
qua perpétuamente tienen nieve, lo cual 
no podría ser sino por virtud mineral que 
abunda en aquellos lugares 6 •sierras; y 
Aristóteles en el libro De MineralibU8 di­
ce, que algunás hierbas y plantas, y r.lgn. 
nos animales tambíen, se convierten en pie, 
dras por la virtud mineral, que tiene tal 
fuerza y virtud J¡¡pidi-fica.tiva, conviene á 
saber, de convertir aquellas cosas en pie­
dras, y esto dice que acaece en los lug:>res 
pedregosos; y como aquella provincia de 
Cibao fuese tan pedregosa, y tuviese y ton. 
ga tant~ virtud mineral, fácil cosa era, se. 
gun natura, conver\-ir )os huevos de aqne. 
llos nidos en aquellas- piedras, y despues, 
como dije, hacie_rse- más grandes, si fuese 
verdad que viviesen, ó que las piedras los 
abrazasen y cionc)uyes~11 dentro de sí, y es. 
t'o p'lrece lo m(is cierto, por lo que luego.se 
dirá. . 

La razon de engendrarse las piedras es 
esta: quf como las concavidades, que las 
sierras 6 montes tienen, sean natur>1lmente 
receptivas 6 dispuestas para recib¡r en sí 
las aguas, como parece que de las sterr~s ó 
montes altos vemos salir fuentes y-expri­
mir ó producir arroyos,(¡ cañead.e ag.u¡,., y 
el agua cause ó haga lodo de li, tierra;·ma­
yormente cuando la tierra es gruesa en sí 
é peg~josa como el barro, !\º: tanto, desta 
lodo ¡ugoso; y grues.o, Y, pega¡oso, y del ca. 
lor ó vapor del hgar cá1ie11\e que.<le su na­
turaleza es collgreg~tivo y com-ervativo del 
calor, 6 que aquel calor se engendre por el 
movimi~uto de los_ vapor.es de la tierra, 6 
se engendre de )os rayos del s_ol, destas dos 
cm;as del !odo grueso y pegajoso, y del di. 
cho vapor, son engendraüas laa pi_edras; y 
porque desto abundan los moutes altos 6 
altas sierras, pot· eso en e11as se ha! lan gran• 
des y muchas piedra,, lo c.ual, cierto, se 
v<>ri6ca bien en las sierras dé Cibao. Esto 
es de Alberto Ma~np, en· el capít~lo 5° del 
tercero tr,1tado "De las propiedades de los 
elementos.'' Y dice más, que la señal y 
argumetito de lo dicho es, que ~lgunos 
ll)ieinI,ros 6 ¡,_artes d_e animales de agua, 
cpmo son pes.C_lldó~, J. aJ.guiios instrumentos 

l da nayÍQ~, así C(!i:no timan 6 gobernario, se 
han hallado denttp (le 11\giinas peñas, en lo 

1 
hueco 6' en_t,rañ_as <le'.~l~unas sierras 6 ,no!)• 
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tes, los cuales, sin duda, dice él, el agua 
uón .el lodo grueso y pegajoso allí los puso, 
y, por la frialdad y sequedad de la tal pie­
dTa 6 peña, fueron cosservadas aquellas 
cosas que no se pudrieaen 6 corrompiesen; 
y am pudieron estar dentro de las piedras 
los huevos, y si advirtiera el Almirante on 
esto y las hiciera quebrar, quizá se !:allá. 
ra11 dentro. A lo cual ayuda lo que el fil6. 
sofo trde. en el libro De proprietatibus ele. 
'lllentorwm, que un filósofo, haciendo un 
pozo en su casa, llegando Cl\Tando al barro 
muy duro, y ahondando por él, halló un ti­
mon ó gobernario de una nao grande, como 
si allí se hobiera nacido, sobre lo cual dice 
Alberto, que aquello pudo acaecer, 6 por. 
que allí lo pusieron siendo ent6nces suelo 
aquel lugar ó la superficie de tierra, y des­
pues, por tiempos, por causa de terremotos, 
6 por otra cansa, echarse ó caer sobre aquel 
suelo mucha tierra, y, por la frialdad de. 
!la, haber sido allí sin cofl'omperse conser. 
vado, ó que antiguamente hobiese sido 
aquello mar, y por alguna causa acciden. 
tal habeTSe desviado de a.llí la mar y que. 
dar el lugar seco; y testifica él, que en Co. 
Jonia vida cavar grandísimos hoyos, y, en 
lo más hon~o dellos, hallarse paramentos 
con figuras de gran aTtificio y l¡j)rmosurn, 
de los cuales, ninguna duda ha,y que anti. 
guamente los hobiesen puesto allí hombres, 
sirio que despues, con los tiempos, caerse 
los edificios y sobrevenir mucha tierra, y 
así, lo que solía ser la superficie del suelo 
parecer y estar en hondura profunda. 

Por e$ta razon no son imposibles mu. 
chas cosas que se ct1eutan, puesto que, á 
los que no leen y saben estos principios, lo 
parece□; como lo cuenta Fulgoso en el li­
bro I c?e sus Colectaneas, que en el año de 
1072, en los montes 6 sierras de Suiza, lé. 
jos de la mar, cavan1o bien hondo, más de 
cient brazas, en unas minas de metales ha. 
llaron un navío enterrado con masteles y 
anclas de hierro, y, dentro del navío, los 
huesos de 40 hombres; algúnos de los que 
vieron, diz que,. decían que debía de que. 
dar allí aquel navío desde el Diluvio, pero 
yo no lo creo, porque áun no se tenia tan. 
ta experiencia de navegar en la Edad del 
mundo primera. Otros afirmaban, que, ane. 
gado el navío, por las concavidades de la 
tierra la mar lo debió llevar allí, é déspues, 
por discurso de luengos tiempos, crecer la 
tierra, desviándose el agua, y así quedar 
seca aquella comarca; y esto parece llegar. 
se á lo ,usodicho y tener más color de ver. 
dad. Otros cuentan haberse hallado en una 
piedra de m:írmol una piedra preciosa, dia. 

mante, labrada y polida, y en otra, un sa. 
po vivo; todo lo cual se debe reducir á la 
manera susodicha, y puede ser todo posi. 
ble y certísimo. Yo he visto en las mismas 
minas de Cibao, á estado y dos estados en 
hondo de tierra vírgen, en llanos, al pié dQ 
algunog cerros, haber carbones y ceniza, 
como si hobiera pocos dias que se hobiera 
hecho allí fuego, y por la misma razon he. 
mos de concluir que, en otros tiempos, iba 
por allí cerca el rio, y en aquel lugar hi. 
cieron fue~o, y despues, apartándose más 
el agua del rio, amontonóse la tierra sobre 
él que con las lluvias descendía del cerro, 

. y po1que esto no pudo ser sino por gran 
discurso de años y antiquÍs!mO tiempo, por 
eso es grande argumQnto que las gentes 
destas islas y tierra firme son antiquísimas. 
Tornando al propósito de los nidos, que en 
la cava de la fortaleza de Sancto Tomás 
halló ol .A.lmirante, queda bien averigua• 
do, por los ejemplos naturales y razonables 
susodichos, que pudieron conservarse y no 
corromperse, aunque de paja eran, por la 
frialdad y sequedad de las piedras ó de la 
tierra. 

Dejó por Capitan y Alcaide iÍ un caba. 
llero ara.,.onés, y Comendador, qne se lla. 
maba D.

0

Pedro Margarite, persona de mu. 
cha estima, y con él 52 hombres; despues 
envió más, y estuvieron basta 300, entre 
oficiales, para que la. fortaleza se ª?abase, 

· y otros que la defeqd1esen. Y, doJada su 
instruccion y lo <lemas ordenadQ, tornó á 
tomar el camino para la Isabela, con intin. 
e.ion de se despacl!ar lo má• presto que pu. 
diese para irá descubrir, como se dirá; por 
lo ct1al, viérnes, 21 de Marzo, se partió, y 
en el camnio halló la recua, qne volvía con 
los bastimentas por que había enviado,_la 
cual envi6 á la fortaleza, y porque los nos 
venían muy grandes con las avenidas, por. 
que llovía mucho en las sierras, .hobo de 
andar por los pueblos mós . espac10 de lo 
que quisiera, y comenzó á comer la gente 
'llol cazabí, 6 pan y ajes,_y de los otros_ ma.n­
tenimieutos <le los inJ10,, que los md10, 
les daban de muy bnena voluntad, y man. 
dábales dar·por ell os ne las contezuela.s y 
otras cosillas de poco val or, que llevaba. 
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CAPITULO XCII. 

En el cual so trae ta cómo hallQ el Almirante 1a, gen­
te crislia.na. muy e~ferm~ y mu.erta. mur:I,a <l~lla. 
-Qóu¡o por hacer u¡oliI¡os y acciía• con¡pelió _6 

tr~ba-ja¡ la gonta, y por ]a tasa de los ruante.ni .. 
mlento:11, qu'e ya muy pocos. habia, comeni6 á ser 
aborr0cido, y filé prinpipio de ll' siempre su eeta­
do de!oreciendo y áun• no habiendo crecido.-De 
Jos quo muého daño le hiemron fuófray Bµil, el 
legado que arriba aé dijo.-Persúadese nú te~er 
haSta entónoes el Almirante culpas por qtte lo 
m~reclese.-Dícense much-n.s angustias que allí 
los cristianos, de hambre. padecieron, y cómo roo­
. rian '·cu:asi tlesesperados,-De ci~rta vMon, que se 
Í:,ublii6 que algi.inos vieron.-Có1110 v .. ino me~sa­
jéi;o da 1a fortaleza, que un gran seuor vema_á 
ceroarJa.-De.lo que el Almira.o,te por remedio 
hizo. 

Sábado 2,9 días de Marzo, llegó el AL 
mirante á' Ja Isabela, donde halló toda 1~ 
gen ta muy fatigada, porque, de muertos o 
enfermos pocos se escapaban, y los que del 
todo estaban sanos; al méoos estaba~, de la 

oca comida, flacos, y cada hora temrn~ ~e­
~ir al estado de los otros; y qne no vin,te­
ran, sólo ol dolor y compasion que habmn 
en ver la mayor parte de todos en tan. ex. 
trema necesidad y angustia era cosa_ tmte, 
!lomsa é incurable. Tantos más ca,_an _en. 
formo• y morían, cuanto los mante111mien. 
tos etán ménos; y las raciones dellos más 
delgadas; estas se adelgazaban más de d1a 
en dia, porq ne, cuando los desemba:caron, 
se hall•ron muchos dallados y podndos; la 
cnlpa dcsto cargaba el Almirante, ó mucha 
parte della, á la negligencia 6 descu.ido de 
los Capitanes de los navíos. Tambien los 
que restaron, con la mucha hnmeda_d y c_a­
lor de la tierra, ménos qnc en Castilla srn 
corn1peion s~ detenían, y p_orque Y.ª se a_ca­
baba ¡¡l bizcocho, y no teman hari?a smo 
trigo, acordó hacer una presa en el no gran­
de de la Isabela pn1·a nna aceña, y algunos 
molinos y dentro de una buena legua no 
so hallaba lngar couven!ent~ para ellos; _y, 
pol'que de 1a gente de trabaJo y los ofia,a. 
les mecánic.os, los má• estaban enfermos Y 
flacos, y hambriento•, y podían_ poco, por 
faltarles las fuerzas, era necesano qne tam­
bien a_yndasen los hidalgos y gen!e del Pa. 
lacio, ó de capa prieta, que tamb1011 ham. 
bre y miseria padecía, y á los unos_ y ,á los 
otros se les hada á par de m:1erte u· a _tra.. 
bajar con sus manos, en_eapemal ~~ _com1~n­
do;. fuéle, pues, nece&11•10 a!Alm1rnnte ~¡¡a-

dir al mando violencia, y, á poder de gra­
ves penas, constrcñit· á los unos y ~ l~s 
otros para que las semejantes o~ras pubh. 
cas se )¡icieílen. De aquí no pod1a proceder 
sino que de iodos, chicos y gr.'m~e.s, fue'.}' 
aborrecido, de donde hobo prrnmpio Y 011• 
geu ser infamado, ante los Reyes Y en todo 
España, de crnel y odioso á los espaµ?lcs, 
y de toda "'obernacion indigno, y qnc s1e1,:i­
prc fuese "descreciendo, ~i tuviese un d1a. 
de consuelo en toda la vida, y, ~11almentc, 
dcsta semilla se le originó su ca1da;,por es­
ta causa-debió de indignarse contra e\ aquel 
padre, que, di.z que, venia por l~g. ado, fra! 
Bnil de Ja 'órden de Sant Ben\to, 6 poi­
qae,'como hom?rc pel'iado y libre, _le re· 
prnndia los ~ost.1gos qne en los homb1 es h~­
cin, ó porqnu a,,rctab, m/is la man?, el A. 
mi1•ante en el repartir de las raciones de 
los bastimento,, q ,,e debiera, segun, al pa­
dre fray Buil parecía, -6 porqn~ á el Y á 
sns criados no daba mayores rac,~nes como 
se las pedian. y como ya fuese a tod?s 6 
á los más, f orlas cansas susodichas, o_d10so, 
en especia al contador Berna! de P(sa, Y 
así debia ser á los otros oficiales .Y caoalle. 
ros, qne más auctorid9d en sí rr,1smos pre. 
sumian que tenian, á todo.s l~s cuales, so. 
bre todo, oreo yo que desplacia la tasa ?e 
los bastimentas, como parece por las d1s. 
culpa,¡,qne el Almirante á los Reyes por 
sus cart.is de sí traia, que como mnchos le 
importunaron en Chstilla qne los_ tragesc 
consigo, y ellos tragesen más criados de 
los que podían mantene1:, no dándoles l~s 
raciones tantas ó tan largas como las qu.t­
sieran consi.crniente cosa ~ra., _que los hab1a. 
en ell~, q11ie~ habia de cumpln• con tantos, 
de desabrir. 

Alle<1ába,e otra calidad qne hacia m:í• 
desfav;rable sn pli'rli<lo, con 'iºn? á sabei: 
ser e]ltranjero y no tener en Castilla favo1' 
por lo cual, de los espafioles, ma¡orment.e 
de la gente de oalidad, que en s1 son alt,. 
vos como no le amasen, era en poco esti­
mado; así que todo esGo, jn~to con el des. 
contento del padrn fray Bml, hobo de ha­
cer harto efecto para dai'la:·Ie,. y dende ade­
lante su favor fuese d1smmu1do. y verda­
deramente, yo, considerando; lo que desto 
por mí sé, y (i lo q ne á otro~ de aquello.¡ 
tiempos he oido, y de prop6~1to algo mqm­
rido, y lo que la ruzon que ¡nzguamos_ nos 
dicta, yo 110 sé qué ?ulpas en ta~ Pºº? t1em­
p<• (porque no hab,an pasado i;mo trns_me­
ses, y con fantas ditienlt~de? y necesidad 
in\'Ol□nta~ia, y qne s6lo el t!empo y la ~o. 
vedad del negocio y del~¡ t1crrai;ofrc9ia), 
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el Almirante, contra los-espnl!oles que con. 
sigo trujo, por entónees hobíese cometido, 
p•ra que tanta infamla y desloor con razon 
incurriese, sino que fué •guiodo' por oculto 
divino juicio. 

.Tornando á la infelicidad de los cristiR­
llOS que allí estaban, co1nv f_neso creciendo 
de día en dia y de hora en hora, y ilismi­
nuyéndoseles todo _el aocó1·ro y l'efdgerio, 
no solo de los man¡ares que ¡iara enfurmos 
y de graves enfermedades sn requerian, 
porque acaecía purgarse cincó c0n un hu_e. 
vo dé gallina y con una caldera ·ae cocidos 
garbanzos, pero los necésa1'ios para no mo. 
rir annqne estuvieran sanos, y lo mismo de 
aura y medicinas, puesto que algunas ha. 
hi~ traido, pero no tantas ni tales que ho. 
hiesé para tantos, ni convíniesen á todas 
complisiones, sobrevenía la Carnncia de 
9.uieu los sirviese, porque ellos mismos se 
habian de guisar la comida, ya que alguna 
tuvie~en, aunque, por falta de la cnal, c1·a 
este su menor cuidado, y, finalmente, á sí. 
mismos habian de hacer cualquiera nece­
sario ,ervicio. Y lo que en estos dras, en 
aquella gente, m11Sllorosa y digna de todá 
compasion hacia su desastradll suerte, fué, 
q11e como se veían, distautísi,nos de todo 
l'.emedio y consuelo1 morir, principalmente 
de hambre y sin quien les diese un jarro 
tle agua, y cargados de muy penosss dolen­
cias, que más, cierto, la hambre y falta de 
refrigerio para enfermos, les caus6 allf, é 
•iempre (como se dirá placiendo á Dios), 
á los que han muerto y enfermado en to. 
das estas Indias se les ha- causado; así que, 
con tq40 género de aaversidad afligidos, y 
que 1úuchós dellos eran nobles y criados 
en regalos, y que no se habían visto en au­
·gustias semejantes, y, por ventara., que no 
habia pasado pol' ellos en toda sn vida un 
dia malo, pol' lo cual, la menor de.Jas pe. 
nas qne padeoiau, les era intolerable, mo­
rían muchos con grande impaciencia, y á 
Jo (¡110 se teme totalmente desperados. · 

Por esta cansR, muchos tiempos, en esta 
isla EspañoÍa, se tuvo por mncbos ser cosa 
averignada, no osar, sin gran temor y pe­
ligro, pasar alguno por la Isabela, despaes 
de despoblada, porque se pnbllcaba ver y 
oír de .noche y de día, los qr1e por allí pa. 
saban 6 tenfan que hacer, así como los que 
ilmn á 1nontear -p\Je1·eos (qtte p01· allí des­
pues hobo muchos), y otros qnc cerca ·de 
allí en el campo moraban,. m,rchM voces 
temerosas de ho1•rible osp,rnto1 por !!ls cua­
les llO osaban tornar por allí. · Díjose tam. 
bien públicamente y c;ntrc.Ja gente comtm, 

al ménos, so platicsbay aürmab') que una 
vez, yendo de din un hombre o dos por 
aqnellos edilicios de la Isabela, en una ca­
lle aparecierun dosrengleras, á manera de 
dos coros de hombres, que parecfan todos 
como 'do gente noble y del Palaeio, bien 
vestidos, ceiiidas -sus oopaJas, y rebozados 
con tocas de camino, de las c¡ue entónccs 
en Espa11a se ~•ban, y estaniio adinfrados 
aquel ó aqnellós, ácquieu estavision pare­
cía, cómo habian-v-enido 11,lli,í,,aparllar gen­
te tan nueva y ataviada, sin habe,~e sabi­
do -en es.ta isla dellos nada, salndándolos y 
pregnntándole~,cuaudo y de,di,nde venían, 
respondieron cdlando, sofamente, .echando 
man.o á los .sombrero~ p&i·a los resaludar, 
quitaron jnnl;amento con lo• sombreros las 
C11bezas de sus cuerpos, qiwdando desc~be­
zad6s, y lnego d,qs4parecierOh; dp la cual 
vision y turbacion quedaron lo~ que los 
vieron cuasi muertos, y por muchos 'dias 
penados y asQmhrados. 

Tomando á tomar donde la historia de. 
jamos, esta!ldo en estos p.1-iocipios ·de sus 
tribulaciones y angustias el Almirante, ví­
nole 1111 mensajero de la fortaleza de Sau~­
to Tomás, en vütdo por el capitan Mosen 
Pedro MargarHe, avisándole3 como todos 
los indios de la tierra Se huian y tlesam.pa­
rabau sus pueblos, y que rm sallar d·e c1er 
ta ¡irovincia, que se llamaba Ca0nabo,. so 
apercibia para venir sobre la fortaleza y 
matar los crisbir.nos. Oídas estas nuevas 
por el Almirmite, ac:ordó enviar 70 .hom. 
bres de los miis sanos, y la recua cargada 
de bastimentos y armas, y otras cosas ne­
cesa11as; los 25 para guarda de la recua, y 
los·,,estantes parn engrosar los que la for. 
talcza gnardaban, y, de camino, hiciesen 
camino por otra parte, porque por el que 
lrnhian comenzado á i1· era muy áspero. 
Junto con esto dcliber6 enviar toda la geu­
tc que no estaba enferma, y la que podia 
andar, aunque no del todo muy sana, de­
jando solamente los oficiales mecánicos, y 
dióles por capitau á Alonso da .Hojeda, pa. 
ra '}ne los llevase.hasta lafortaleia de Sanc­
to Tomás, y los en tregaso al dicho Mosen 
Pedro Margarite, para que -con ella andu. 
viesen por la tierra y la allanasen, mos • 
trando las íu~rzas y poder de los cristia­
nos para q ne los indio• temiesen y comen. 
zascn á enBeñarse á obedecerlos, mayor. 
mente por la Vega Real, donde, dice el Al­
mirai,te, que nabiairmumembles gentes, y 
ro 11cl1os Reyes y señores (¡>así era gran 'Ver­
dad, oomo se dijo en el capítulo 90), y así 
w111lrie11 andando, se hiciesen los cdstiq-
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nos á comer do los mantenimientos de la 
ticrr.a, pues ya todos los cie Castilla se iban 
acabando, pero el Hojeda quedase por AL 
caide de la dicha fortaléza, 

• 
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En ~l c~al se tracta. como .Alonso de Hojeda salió 
de la lsobela con 400 hombresocJa1·a poAer mie­
do 4 la .g,¡nte de latie¡:ra y soju,gacla.-eomo en 
llegandp á un pueblo, pasado el Rio del Oro, 
prel}dió á: un Cacique_. y. seQor1 y á su hE1rn;ianq y 
sobrino-por una 1;0::1a. l}ue hizo un indio. -Como 
cortll l¡is p;eju 4. un N•allo del ,nismo Cacique, 
en su presencia-~Com·o condeIIÓ:á. muert.e á los 
miamos. Caciquil. heYmatlo y sobtino--Dáns& r~ .. 
. ZOnes éom'O ya tenían lmt indios juata·guerra. oon~ 
tra rol! .tTlstianoo.-Cuán culpable fu~ deste he­
cho el Abnltante, y cu~n. al revés entró. y comen· 
zó en, eStaa ti(tn·as del camino de la ley, e.vangC­
Uca, ·et9, 

Miércoles, !}-de Abril del mismo año lle 
14~4, i,~116.de la Is~bela 4-Ionso ~e Hoja. 
daco)l lá_gente, qnr prumna~.de 41!0 hom. 
br~~; y, en ll~g~ndu q¡,e liego,, al r10, .Y pa. 
sado"\le la otra paTte, que··cl ~)m1ran1;e 
babia pttelifo Rio 'del Oto, que·art1ba d1,g1. 
mol. ser Mao, á lb que' con¡eturamos,, J?Ol'­
que eabetuos . I¡rny _bie1; aq~ella tierra, y 
cuántos y cuáles .1:ros trnne,· y c6mo •~ l)a _ 
!habail en lengaa de in\lios, como; Pt~é,en~~ 
,I; Dios, abajo s~ n~mbtará~, prepd10 Ho1e­
Ja al Cacique y señor d'el pneb_Jo que alll 
estaba, y á un: herman0 y so)mno suyo, Y 
presos, en cadenas, ]o,/ envi6 á la ~sab_ela, 
ál Alfnitante; hizo má_s, que. á ·un mdio o 
vasfüo tl.e[ dicho Camque y sefior, mand·6 
cortar las orejas en medio de la plaza de su 
pueblo; la causa de hacer esta?bra, dizque, 
fué porque viniendo tres cr1st1anos de la d1. 
cha fortaleza para la Isabela., el dicho _Ca. 
cique les di6 cinco indios que les pasasen 
la ropa por el vado, y al medio del ri? los 
d1ijaron, y volviéronse. con ella á su p~e; 
blo y, diz que, el Cacique no los castigo 
po; ello, ántes la ropa se tom6 para sí._ Es. 
taba otro pueblo destotra parte del r10, Y 
el Cacique y sefior dél, como vido 9-nc lle. 
vahan presos IÍ aq ne] sefior, su vecmo, y á 
su hermano y á su sobrino, qnísose ir_ C?n 
ellos ó rogar al Almirante-que no los hme. 
se mal, confiando que había hecho muy bue­
nas obras cuando el Almirante pas6, y án-

tes cuando Hojeda tambien, y que el Al.mi. 
rante recebiriá. sus ruegos. 

Llegados los pr~sos á lalsabi\l~,y éi Qon 
ellos, mandó el Almirante que los . presos 
llevasen. á la pla~a, y con voz de p~ego_n~ro, 
les cortasen las cal,,ez¡¡s: ¡hermosa ¡ustma Y 
sentencia, para eomanZl\t en gen¼ tan nue­
va á ser amado~ los cri~tiano•, para \ra~r._ 
los al coenoscimiento de ])¡os, prenoer Y 
atar á nn"Rey en su mis¡:¡:¡o sefiorfo y tier. 
ra, y, parea por medio della, ~ond,eirnrlo• 
á ¡ni¡erte y á su )lermano y sobnno, poru_na 
cos~ ·en que, quizá, ninguna culpa tmue. 
ron, y ya que]~ tuviesen,yiendo tan_ leve, 
y h11biendo de preceder rn1l come,du01entos 
y justificaciones primero! T,¡mbien ¡c6mo 
se pudo_ averiguar, prendi~~dolos luego co. 
mo Roieda lleg6, y na sabumdo cosa; .tpn­
guna de la lengua, que el Cacique tuviesij 
la culpa, J_ su hermano. y su sobrino ~ue °!'º 
fuesen inoceptes! lq ¡n1sll\O fué gentil e¡e. 
cucion de justicia, la. cual hizo en preaen,. 
cia del misll'.IO Qa¡cique, y en su pueblo_ y 
s&fiorío, cottando las orejas al vasallo a¡e­
no, Roie\l~; ¡buenas nue11ascurniiri3:n ~!\ l.i 
m"'11Sedumbrn y bQIÍdad de los· crn:tal)~ 
por tocj_3\ .la tierra! Así que, co~o 'rÍ(iO el 
ótrn .Qacique que llevaban al senpr, su_ve. 
ci~, y qui~á su padre, 6 herman~-Y parim, 
te á la muerte, con m11ol1as I ágnn¡~s roga, 
b~ ál Almirante ,<}U~ 110 lo h\~iese, prome­
ti~ndo por ~flas, eq .pµa11to,él podi& dar á 
entender, ;¡ue n11JJ011,.más etro tapie ¡;e,ha, 
ria; c¡mdescQl\di6 el Almirante ár Bljjl rue, 
goo y alcam6lqs 1~ yic)a. En esto llegó U/;lO 
de_ eaballo-que ve¡¡¡ia de la fori!l\e,z~, Y <luí 
1ü1eva, como p••~'Ildo por el pueblo q¡¡\ .Ca­
cique preso, B\UI vasallos tenían e11 U\Utl~9 
aprieto cercados, para matar,_ á em40 nns. 
tianos y él con su caballo los descercó Y le 
huyer~u más de 400 indios, ~ué tras ellos_ é 
hiri6 alaunoe, é yo no dudb sino· que habrta 
otros m~e:rtos. Tamhien sá dirl'!lwar!a por 
toda la tiena buen rumor y.buena ~ama djl 
los eristia_nds, que un poco ántes est1maba_n 
haber<léscendido del cielo. Esta fu,l la ¡m­
mefa injusti~i•, con presuncion vana y er. 
r6nea de hacer. justicia, que se cometió en 
.e!füs'l*tliax cóútra lo~ indios, y el comien. 
~o del derr~ritamien.to de sangre, que della 
pues ta_n copidso fué .en esta isla, comQ aba­
jo parederá, placiendo á Dios, y' despues 
desta en todas ],as otras i11finita's p~rtes della. 

Y~. d~il,e .este dia, ninguna duda &e pue­
de tener po,- hombr~ que teogJ_bnen. s~•º• 
.j¡¡o que aquel Oaciqu~ y ~ll pn$bw t~n1~ Ju~­
~o título y derech~ para contra lo~c1,stiane;; 
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move1· y so!tener j ,;sta guerra, y este dere, 
cho comenzaban los indios de aquel pue. 
blo justamente contra los cinco cristianos 
á ejercer, pne• veian 9.ue les habían lleva­
do su Rey é señor á 1!)-Isabe.la, preso, qm­
sierón, por ventnra, prenderlos, porque, 
por haberlos el Almirante, creían ser en su 
señor restituidos. ¡Qoér títtrlo, 6 ,qoé dere­
cho, 6 q11é razones tan necesarias qne los 
convenciese, los p<i/lia haber dado el Al­
mirnnte colindo lleg6 n sn pueblo, en obra 
de dos ó tres homs r¡ue estuvo en él, mayor­
meiiie los .unos ni los otros no se en ten. 
dfondo, pal'a que- uo creyese el Oaciqne 
r¡ne le naéirt m11y buena obra én dejarle 
pasm· pór su tierJ•a, y hacelle, como le hi­
zo, buen. recibimiélito, entrando en ella 
sin pedirle llconcia, niayol'll1ente siendo 
loe· cristiano~ get\te tan nueva y de ~ú vis­
ta primera feroz, ycnti·andu en modo de ar. 
mido ejército, y eon'baballos, aním_ales tan 
fieros, que im viéndote• les tiem.'lilán lae 
carnes, ,creyendo que los habian de sorber1 
lo cual, en la verdad, injuria que se les 
hizo foé, y 110 hay gente hoy en ~l mn_ndo 
ni la hobo entónces que pór inJni•fa 11'0 lo 
tuviera, y; de juregentiwm, rei!1stfr y ven­
ga,• 6 castigar par ,del'echo nahrrál no la 
pnfücta 6 debiera. ¡Y qué, nose estimaría 
tambfen por ~up•,rior suyo y a~ loé cris, 
tíanos que traia, y á 4uiét1 "hPbili <le ocur­
rir Hojcda que le hiciera juslieia-dol in. 
dio-que, del inedlo del rio, 6en la 1·opa de 
los cristiánóeafirmabaqueselesJ1abia vi1el. 
te, y no hacerse. j nez supretmJ en tierra y 
ju~istliccion ajena, y, lo peor y gravísiüto 
que ee,•p1en<ler h1 rtiismo sefior y Rey, y 
est-hndo seguro y pac,ffico, 'y en su seITorfo 
y jurisdiccion, casa y tierra, que ftfé ha­
eei• más atroz y feo el críme11, ccharl-e en 
cadenas! · 

La razon clara Jo ¡nae¡;ti·a, q no 110 so h? •. 
bia de entrar tan de rondon ni coulo en su 
casa en cstas•tierras, ni en forma de guer­
ra, y quo no habia de salir el Almirante 
tan, presto de la Isi.bel!!,. sin primero en­
viar sus mensajeros por tod~ la tierra, dan­
do cuent.a de su venida á todos lq~ Reyes 
y señores della, notificándo)es venfr por 
su pien, convidándolos á que viniesen ~ 
nrlo, y q11e para los ir á ver le diesen Ji, 
cencia, envíáni!o)es dádivas, cdmo áun,tra. 
jo en la instruecion y ma11dado q11c le die. 
rou les Reyes, y hacer todos cuantos co. 
medimiento,, y temar todos cuantos me. 
dios de·paz, y amor, Y' autzul'a, y para evi, 
tar escándalo y turbacion de l6s ¡msilos ' 
inoeentes; nos ensena y manda la suave 

le;y evangélica, cuyo ministro y mensajero 
61 era; pero luego entrar panioruio temo •• 
res y mostrar potencia, y en forma de g.ner. 
ra, y violnr la jnrisdicoion y precminen. 
cia que.de ley natural no era snya, srno 
ajena, paréceme á mí que no fué entrar 
por la puerta. No parece, cierto, esta pri. 
mera entrada, que fué otra sino como si nó 
de los hombres, sal'l'O de bestia• fieras, es,. 
tuvieron pobladas estas tierras; y, verdade­
ramente, yo no osari~ cnlpa1· la iutincicm 
del Almirante, pbr lo .mocho que dél c<ino. 
cí, porque, cietto, siempre la juzgué por 
buena, como digimos eu el c~p. n, el ca­
mino qué llevó, y muchas cosas que hizo, 

· dellas, creyeron que acertaba, de slt vo­
. lnrttad, dellas, constrel'iido con be nngns­

tias que le sucedieron, placiendo á Dios, 
diremos, :finé po'r e!'l'0r g~andísimo que tn. 
vo cerca .del !lerecho. Es aq11í mucho de 
couside,,ar, para qne se vea mejor el pt'in· 
cipio que siempre llev6eit9 negocio d~ las 
Indias, que, como ha parocido ea los capítu. 
los precedentes, el Almirante: sus cristia. 

' nos, y despucs todos cuantos en todas es. 
tas tierras y reinos entraron y anduvie. 
rou, lo primero que h'a\,ajaron siempre, 
com@ cosa eslímaaa dellos por pí,j,ricípal y 
necesaria para conseguir StJ& in tentoe, fné 
ai-raigar y entral'iar e11 los corazones de,to. 
das estas gentes su temor Y: niiei¡o, de bl 
manera que, cu oye,n~~, ériatia,nos, las ciir­
neB les estremeci,e¡,ell; para lo -eual, efec, 
tnar hioieron cosas hazañosas, nunca otl'as 
tale8, 11.i tantas, vist~s ni oída•, niáun pen• 
sadas ni sopadas, como, :()ios queriendo, se 
verá. Obra mJJy manifiesta ijer contraria y 
enem,iga de 1~ por donde han de ,comeD­
zár sú. camino, y su eu trada, y su .negocía­
•ion para inducir loB inneles á que. ven. 
gan á fa fé, los que ,PlOfesat:1 la verqa.d y 
la benignidad, hi suavidad y ma~s~dµm-
bre cristiana. " 
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En el cual tra.cta. como el Almfrautc deterníin6 d~ 
fr U <lcscubrlr, como los Reyc•S le habian mucho 
cncara-ado, cuando Yolr-i6 el se:gúm:o riaje.---Co~ 
ruo co;stitayó ;n Presidente y un Consejo. pata 
el reginllento désta. isla.-Como p<ntióde la Isaw 
hela y lkg6 á -Cuba, poi• la p1rte do! Sur.-J,le­
gó á surgir á un puerto.-Vinieron. li los nn:vios 
muchos fo<lios á trael' á los cristianos rle lo que 
tenían, estlmantlo .que hablan t-enidO del ciclo.­
Como desdo all'l decscubt·i6_ fa isla ch Jamaiéa¡ 
púsolc nombre :SaIÍtL1go, ... '. .. ."SJlforo:i niuql1a;5. c:i­
ilorui de indios, con alegría, . para 10s nay~os.­
EJI un puerto .salieron ele" g11t:_r~a1 quedcndÜ itu~ 
pédir ú los cristfa1tos la ·ª?-b.'_ada.-Ó_om.~ l_o: ha.: 
tia~con- razon y justicfa .. .-,Como los _cdSti..mos 
naactearou á cie.rtos incJ.lo~ y_ cuán, mal hec]w fué 
y como no se habian, de ganar por c~la vfa.-..,.. 
Como no 80 han do hacer 1m1-les pcr nl'gun fi:11 
buet10¡ aunque salgnn·clellos Nenes .. 

Porque, como.el Rey dé Portugal vido 
descubier!as estas Indias, y hr,llarse burla. 
do de no haber aceptado la ernpre$a que fa 
fortuna le babia ofrecido y puesto én sus 
manos, alegaba que este órbe c>ria debajo 
de su demal'caciou ydivision qné la Igles-ia, 
los tiempos pasados, hecho babia, éntre los 
reyes de Castilla y Portugal (no sé cual ella 
entónce• pudo ser, no tenieado de c,osa,,:qne 
por este m'ar Océ~no hobiese, _notió_iai;;, tl1ús 
de Guinea), por lo cual pretcndia mo\'\Jl' 
pl<iito, y áun tenia una armada ,tparejacfa 
pata venir aclÍ, como arr)b~ se d_ijo; pDt·es: 
ta causa, el Eey é la Rerna, al tlempd ,r,:e 
este 9<lgundo viaje de los 1.7 navíos;pimf po0 

blar despacharon, al Almirante le mandil. 
ron y encargaron mny mucho, que lo 1nás 
presto que pudiese trabajase de se despá, 
char para fr. á desc11brir, mayormente ;j fa 
isla dé Cuba, que basta en(6ooes·fiHÍ ·esti. 
mada por tierra.firme, y descubriese cuan, 
ta m:ís tierra firme 6 islas pudiese, porque 
el rey de Po,,.tugal fuese en tiempo y po. 
Sesion, y en derécho por consiguiente, J>re­
~enido, mayormente habiendo ya concedí. 
do la Sede Apostólica en especie todo .é.ste 
orbe de las Indias, y puesto límites y de. 
maréacion, ó distribuido este mundo de .por 
acá, entre ambbs reyes de Portugal y de 
Castilla, segun que árriba queda en d ca. 
pítulo 70 escrito. 

Así que, por cuu1p1ir el man~o de S.us 
Altezas, y ejercitar el apetito é inclinacioo 
que Dios Je habia dndo, y para lo que le 

habin (\~Cbgitlo, clete:rmi nó aLA.lrnirant:a de 
,.o despuchar pa,·n desCllbrin, y para dejar 
lo gobernacion lle los esp¡¡iíoloo ordeuádll¡ 
y lo <lémns que tocaba,¡ los .tndi6a desta is, 
b, segun b e.-tima y o¡,in'ion qne,deflos; 
para su,i:etarL "• tenia. lrrstiti1y6 nci OonJ 
sejo de las personas que de mayor prndén"' 
cin, y ser, y auctoridad le pareci<I, cintre 
las cuales puso á su hermano D;-Iiiéo·o Oo, 
ion, por Presidente. Las per~qnas f~eron 
el dicho padre frny Buil, qu&se dijo teÍiet 
poder cid l'apa, como su legado; y Peto 
Hernandez Oorond, Alguacil mayor, y 
Alonso Sanchez do Oarbajal, Regidor ele 
Baza, y Juan de Lnxan, de los cabiillerú;j 
de Madrid, criado de la Casa real; _á est¡,s 
cinco encomendó toda la goberbacion, y (i 
Moseu Pedro Margo.rite, qne cotr ln gedte 
que tenia, qite erirn, .como dije, 400 h~m, 
bres, anduviese y .hollase y sojuzgru;,noda 
la isla, dando :'Í todos sns instr11oofoncs,I sei 
gun que po.r-entónces le pareció que,pani 
el servicio do Dios y de Sns Altez~s '(cómo 
él dice, hablando dello), convonia; el emü, 
con un navío ó nM grande y dos GarabeJag, 
todos los tres bien aplrejatlO!;, dejando lo§ 
dos en cl puerto pa,n. las•ooc:tsi<lades q1te 
se ofreciesen, partió, em l)().'llbr~ dé fo Sane. 
ta Trinitlad, dice .él, jné~es 21'd!l Abril 
del mismo afio de 1494, des¡mes de coll\ár; 
la vía del Poiliente, y f11<í al t\t1erto 'd" 
Monte-0/b,ist-i á surgir, Otro di,i ffüí nl 
puerto de la 'Na,vidad, donde d"jó los 39 
cristianos, tierra- del r~y Guncilnágarf, que 
tanta bnmauidad y buen acogimiento y ca­
ridad en.el púm.er "iaje, señahtdameate en 
la pérdida de la, -nao, le hizo; el o-tial, con 
miedo, poi:qu.e quizá no le viniese ,í hacer 
mal por,Ja'ümerté de loscristi11n~¡ _de•que 
no tuvo citlpa, como se olijo arriba, oo es; 
oouclió,.~nesto .que pregrna'!arrd-0 p&r él el 
Almirante á los iudins, sus vasallos, q1\tl 
luego á l10'S .na~íon,ei;r si.te oa.oea:s viniérO~, 
fingieron qne hnbio. ido ciet>lo c\miiilo,·-q 
,que luego Y81'llÜl, Finalmente, DO 'eul~6 d~ 
más esperar.sino a1zó :sus velas el sllbn.do; 
fué seis leguaa de allí 6, la. i$1a d<i la \l.'oT. 
t11ga, eu par de la :cu,rl estuvo con c~lma y 
muoha m~r, q1ie venia del Oriente; · y, las 
corrientes, por el contrario, vooian del (}e, 
.cidente; por. lo-cual toda la iioche-estttVIFen 
harto trabajo. · 

El domiogo, éon. -viento contrario, que 
creo que era Nor11o.ste, y con las COl'Pieñoo~ 
4110 le venían. por la proa, dél Oocident#, 
fué forzado to.ruar 6, snngir Mtás- en el-,io 
que en el viaje primero Uanw G11adalqui. 
vir, de qito arriba. dígimos; lleg6 a\ lin al 
puerto de Saut Nicolás, mártcs, 29 dias de 
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Abril. De allí vido la punta 6 cabo de Otr­
ba, que él llamó el primer viaje, cuando 
l& descubrió, A.lpha et Omega, y agom se 
llama la Punta de Bayatiquirí, en lengua 
de los indios; atravesó por aquel golfo, en• 
tie Cuba y esta Española, que es de 18 le. 
guas de punta á punta ó de cabo á cabo, y 
comienza á costear la isla de Cuba por la 
parte del Sur 6 Austro. Vido luego una 
gran bahía y puel'to graude, y así lo ncim. 
br6 Puerto Grande, cuya entrada era muy 
honda; ternia de boca 150 rasos. Surgió 
allí, donde los indios vinieron con canoas 
á los navíos y trajeron mucho pescado, y de 
aquellos conejos de la isla, qne llamamos 
arriba, capítulo 46, guaminiquinajes. Tor. 
nó á alzar sus velas, domingo, 1 ° de Mayo, 
y fué costeando la isla, y vía, cada hora, 
maravillosos puertos, cuales los tiene, cier. 
to, aquella isla; vian montañas muy altas 
y algunos rios que salían á la mar, y, por. 
que iba muy ceroa de tierra, eran sin mí. 
mero los indios do la isla que venían con 
sus canoas á los navíos, creyendo que ha. 
bian <lesoendido del cielo, trayéndoles del 
pan cazabí suyo, y agua, y pescado, y de lo 
que tenían, ofreciéndoselo á los cristianos 
con tanta alegría y regocijo, sin pediI cosa 
por ello, como si por cada cosa hobieran 
de salvar las línimas, puesto q1u, el .A.lmi. 
rante mandaba que todo se lo pagasen dán. 
dales cuentas de vidro, y cascabeles, y otras 
cosas de poco valor, de lo cual iban conten­
tísimos, pensando que llevaban cosas del 
cielo. Y porque los indios que llevaba el 
Almirante consigo '(que era, IÍ lo que yo 
creo, un Diego Colon, de los que el viaje 
primero habi11 tomado en la isla de Guana. 
haní y lo hahia llevado á Castilla y vuelto, 
el cual, despues vivió en esta isla muchos 
años conversando con nosotros), haeian mu. 
cho caso sefjalando hácia la parte donde 
estaba la isla Jamáica, afirmando que ha. 
bia mucho oro, (y creo, cierto, que es la 
que llamaban el viaje primero Baueque, 
que tantas veces la nombraban, puesto que 
no veo que aquí el Almirante baga men. 
cion de Baneque), así que, acordé el AL 
miran te dar una vuelta báoia el Sue,te. to. 
mando parte del Sur, sábado, 13 de Mayo, 
y el domingo, luego, la l'ido, y el hines lle­
gó á ella y s11rgi6, aunque no en puerto. 
Desque la vida, <lice el Almirante, que le 
pareció la más hermosa y gracio,a de cuan. 
tas hasta entónces babia descnbie,·to; eran 
sin número las canoas grandes y chicas que 
venían á los navíos. 

El lúnes procuró íle busear puerto, yoo. 

do la costa abajo, y, como enviase las bar. 
cas para que sondasen ( esto es, echar la plo. 
ruada para ver cuántas braza.s tiene el fon. 
do), las eutrt,dns de los puertos, salieron 
muchas canoas llenas de gente armada para 
les defendec la tierra, y que en ella no sal. 
tasen; como gente prudente; que, de ley na. 
tura!, puede defender su tierra de cuaL 
quie.ra gent~ no COI},ocicla, hasta. ver quién· 
es ó qué es lo q ne pretende, porque cada 
una república ó persona particular puede 
teiner y proveer en el daño qu~ le pue<le 
venir, de aente nueva ó ptirsonas que no co~ 
nace, com';, J osepho, con razon pudo decir 
á sus hermauo.s, como ú gente de otro rei .. 
no, extraña y fingien~~- que no la cono~ia, 
"vosotros espías debe1s do ser <leste remo 
de Egipto para ver lo m_ás Jfaco dél, etc.," 
como parece en el Génesis, cap. 42. Por es. 
ta razon se hicieron leyes por los Empera. 
dores, que los romanos no fuesen osados, 
auuque fuese con títulos de llevar morca. 
dnría, de irá tierra de persas con quien no 
tenían paz ni q uó hacer, y la razon d.e la 
ley asígnase en ella: "porque no parezca ó 
se diga que los romanos son espías ó e,pe. 
culadores de los reinos extraños.'' .A.sí lo 
dice la ley l[ercatores, capítulo .De_merca­
tor~bus. Así que, visto por los que iban en 
las barcas que los indios venían deno~dos 
para los impedir que no saltasen en tierra, 
y con armas, tornáronse á los navíos en su 
paz. 

De allí fu~ á otro puerto, el cual nom. 
br6 Puerto Bueno, y como saliesen asimis. 
mo los indios con sus armas á resistir la 
entrada á los de las barcas, dizque, porque., 
mostraudo·temor los cristianos, seria cansa· 
que tuviesen mayor atrevimiento, U<lllrda. 
ron de darles tal refriega de saeteadas con 
las ballestas, que habiéndoles herido seis ó 
siete (y Dios sabe cuántos más serian los 
he.ridos y muertos), que tuvieron por bien 
de cesar de la resistencia, y vinieron de las 
comarcas gran número de canoas llenas de 
indios á los navíos, pacíficos y humildes, 
Este Pué otro yerro no chico; cierto, ma­
jar fuera por otras vías darles á entender 
como no ibap á l1acerles mal ni da:ñoh (1 
por señas, ó enviándoles de los indios que 
en los navÍOR llevabal;l, como mi¡chas veces 
se aseguraron en muchos lugares de Qub¡,. 
y desta isl11 Española y de las de los luca.· 
yos, en el primer viaje, como en di versos 
capítulo.s arriba ha pareGido, que no ma. 
tar ni herir) ni quebrar por ninguna má. 
nera con ellos; 'y cuando no pudieran por 
todas vfas, eran obligados á irse á otm pat• 
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te y dejarlos, porque los indíos tenían jus. 
to título y justicia para defender su tierra 
de toda aeute, y nunca se ha de hacer mal 
alcruno, por chico que sea, por fin qne dél 
1ia'.'yan de salir cuau grandes bienes los hom• 
bres pretandiere!l', cuanto más, que ya se 
tenia larga e:¡¡perieucia da la bondad y pa· 
cabilidad de los indios, culÍn fáciles eran 
de aplacar y contentar, dándoles razon ó 
seilalas de que no venian :í haeerle, algun 
perjuicio, aunqne al principio se ponian, 
de puro miedo, en reéstir laentrada. Traian 
aquí de sus bastimantos y de lo que tenían, 
y lo daban á los cristianos por cualquiera 
oosa que les daban; en asto se'.adohó el na0 

vío del .Almirante de un agua que hacia 
por la quilla. Era e$te puerto do la forma 
de una, herradura; piiso nombre á esta isla 
de Jarn,lica, el Almirante, Santiago. Viér. 
nes, 9 de Mayo, tornó á salir <leste puerto, 
yendo la costa de Jamáica abajo, la vía del 
Poniente, yendo tau junto co~ la costa, que 
muchas canoas iban co!l los na vio, dando de 
sus co:;¡as y recibiendo de 1M um:\str·asi con 
tod-i pa~ y ~legria. 

CAPITULO XOV. 

.E:n el cual liC cuenta c6mo el Almirante U.ej6 á J a­
maic.:i. ytorn6 sobr(} la isla de Ouba..-De un in­
dio, que, clej,idos sus parhmtes, llamando, se qui­
so ir con loll cristianos.-Cómo yendo por la cos­
ta de Cuba abajo tuvo grandes aguaceros y ba­
jos pa.i·a encállarle lo:, navíos1 donde padecieron 
gra11des tra.~ -1-jos y_ pellw•os.-Ilallaron. infinitas 
islas pei¡ueITas; J}Úsóles nombre el Jarclin de la 
Reina.-Vieron unas avos coloradas de fa mane­
ra: y bochura_ de grullas.-Yieron grullas, mu­
chas tortugaS, y Uo cierta pesc¡u(n·fa de1fas.-De 
la mansedumbre de los indios.-Toparon otros 
iru;lios mansíúmos.--:DeJuvo uno.-Iuformólc ser 
isla de Cuba, y nuevas qüe le <lió de un Caciq ué 
que habla p.or sefüts ú su gente, sin ser mrnlo.­
De otros peligros que por a.lit pacleoieron. 

Y porque tenia los vientos muy contra. 
rios, .q ne no le dejaron mós costear aquella 
isla, por esto acordó de dar la vuelta sobre 
la de Cuba, y ansí tornóse, mártes, 18 de 
llhyo, con intincion de andar por ella 500 
6 600 leguas, hasta experimentar si.era isla 
6 tierrn firmo. El dia q•.1e <lió la vuelta, 
vino uu indio mancebo á los na.víos1 ha. 
hlan<lo por señas q uo so que ria ir con ellos, 
tr~s él vinieron muchos parientes suyos y 

sus lierrnanos para rogarle 4110 no fuese coll 
los eristianos, pero no lo pudieron acabar 
con él, puesto que con muchas lágrimas se 
lo persuadían, ántes se metía en los luga. 
res secretos del navío, donde no loe vie!lO 
llorar, y finalmente se quedó, y ellos se 
fueron desconsolados y tristes. Oierto, es 
de considerar, que no sin misterio esta. in .. 
clinncion le quiso dar Dios para salvarlo 
por e,ta vía, porque es de creer qne el Al, 
mirante le baria. enseñar en las cosas d9 la 
fé y baptizarle, lo que no alcanzara si en 
su ·tierra quedara. Partido, pues, de Jarr.ái. 
ca el Almirante con sus na•Íos, llegó á un 
Cabo de la isla de Cuba, que nombró cabo 
de Ornz, miércoles, 18 de Mayo. 
· Yendo la costa abajo, tuvo grandes y 
contínnos aguaceros) con truenos y relám. 
paaos, y con esta topaba muchos bajos, don­
devá cada paso temia encallar; estas dos co. 
sas, concurriendo juntas, le pusieron en 
grandísimos peligros y trabajos, porque lo• 
remedios de ambas son contrarios, y, ha. 
biéndose·de poner juntos, es imposible, si. 
no por casi milagro, salvarse; la razon eG, 
porque el remedio de los aguaceros, tan 
impetuosos como los hay en estas tierras, 
y de gran peligro, si en muy presto no se 
pone, 83 amainar las velas muy luego, y 
para no encallar, 6 para despues de enea. 
liados salir de los bajos, es aña<lir á las ve. 
ces vefas; por manera, que si ambos 6 dos 
pelicrros concnrren ea un tiempo, es nece.. 
sari;, en u □o de ellos, y áun en ambos, per. 
derse, üno por milagro. Cuanto más anda. 
bala costa abajo, tauto más espesas pare. 
cü1n infinitas islas bajas, unas todas de are .. 
na, otras de arboleda, y muchas que no so. 
broaguaban nada; cn~nto mlÍs estaban más 
cerca de la isla de Ouha, más altas, y mlÍs. 
ver<les, y graciosas parecian. Eran de una 
legua, y de do_s, y de tres y d? cuatro; este 
dia vido muchas, y el s1gmente muchas 
más y mas grandes, y porque eran innu. 
meraules y no podía á cada una ponerle 
nombre, llamólas IÍ todas juntas, el Jardín 
de la Reina; contárouse aqueste dia más de 
160, ,le una parte y de otra, di~o, de la par. 
te del N orle, y del Norueste y del Sudues. 
te, y áun canales por entre ellas, con hon. 
dura, que podían pasar los navíos, de dos 
brazas, y de tres, y más. 

En muchas della.s hallaron unas aves co. 
mo grullas, coloradas; estas aves Iio son gru .. 
Has, sino de la misma manera y tan gfün. 
des como grullas, excepto que son al prin­
cipio blancas (digo al vrincipio, cnando 
áun uo han llegado á cierta edad), y pocg 


